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paso de marcha, que ahora hemos observado que ya no 
está en uso, lo mismo que llevar las armas á la _funeral~ 
en los entierros de los jefes, lo que en aquella epoca s1 
se acostumbraba, en esos actos y en la procesión del 
Santo Entierro el Viernes de la Semana Mayor, . 

El fuero de que gozaba el ejército, y esa frecu¿nc1a 
con que lo exhibían recogiendo honores y adm1rac1011es 
del vulgo, hacían que los militares se creyeran superio­
res á los demás ciudadanos, de donde resultaba que los 
que no tenían una buena educaci_ón social, ó que eran 
jóvenes inexperto~ y calaveras, se Juzgaban a_~tonzados 
para injuriar á cualquiera persona en una reun 1011 decen­
te, y aún para atentar contra la tranquiliJad y honor de 
las familias. 

El clero daba por su parte, como hemos dicho, inusi­
tada pompa á sus actos religi?sos: principalmente á las 
procesiones de Corpus-Cnst1, baJada y subida de la Vir­
gen de Guadalupe, Corpus de San Francisco, el Carmen, 
San Agustín y la Merced, y procesiones del jueves y vier­
nes de la Semana Mayor. 

Antes de describir esas procesiones, que en los años á 
que nos venimos refiriendo, eran ya suntuosas y re~es­
tidas de cierta gravedad y elegancia, recordaremos como 
se verificaban algunas de ellas en el siglo X VIII y en el 
¡:,rimer tercio del XIX. 

El Viernes de Dolores traían en la mañana, para la Pa­
rro:¡uia, á una imagen de Cristo que se venera en la Igle­
sia del Montecillo bajo la advocación de "El Señor de la 
Misericordia," y en la tarde salía en procesión recorrien­
do las calles Sur y Occidente de la Plaza Principal, calle 
de la Cárcel, de la Escuela de Niños, entraba por la puer­
ta del atrio de la Compañía que tenía vista al Oriente, 
penetraba al templo y salía por el de Loreto y la puerta 
del mismo atrio que veía al Sur, atravesaba la plazuela 
tomando la calle del Colegio de San José, volteaba por 
la de la Caja y volvía á voltear por las calles de San 
Francisco, entraba por la puerta del atrio que veía al 
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Norte y salía por la del Portillo que veía al Oriente, si­
guiendo las calles del frente hasta la esquina de la i;" de 
la Concepción, por donde volteaba recorriendo esa callr 
y las tres de la Merced; entraba al atrio como en los an­
teriores, por la puerta que veía al Norte y salía por la que 
veía al Oriente, siguiendo por todas las calles del Arenal 
hasta rntrar al atrio y templo de San Agustín por las 
puertas del costado y saliendo por las principales, rec()­
corría las tres calles de San Agustín, atravesaba la pla­
zuela del Carmen, entrando por la puerta pri11cipal de la 
Iglesia y salía por la del costado, seguía por el lado Nor­
te de la plazuela, volteaba por la de la Capilla del Rosa­
rio, entraba á la Iglesia de San Juan de Dios por la puer­
ta principal, salía por la del costado, seguía por las calles 
de Suárez y la Abogada, y finalmente recorría la 2'" y 1" de 
la Parroquia para rendir en el mismo templo. 

Acompañaban al Sef1or de la Misericordia en esa pro­
cesión las imágenes de Ecce-Hommo, Señor de la Co­
lumna, Jesús Nazareno, y seis ú ocho Cristos de diversos 
tamaños; adelante de todas las imágenes iba el signe de 
la Redención, y detrás del Señcr de la Misericor,iia la 
Virgen de los Dolores enmedio de San Pedro y San Juan 
Evangelista. 

El Domingo de Ramos era conducida en la tarde á b 
Parroquia la imagen del Señor del Refugio que se vene­
ra en la Soledad de los Ranchos, acompañada de otras 
imágenes que hay en el templo de aquella Villa. El lunes 
de la Semana Mayor salía dicha imagen en procesión re­
corriendo las mismas calles que dejamos apuntadas, y· 
acompañada también de un Ecce-Hommo, un Señor de 
la Humildad, un Nazareno, una Virgen de los Dolores, 
diez ó doce Cristos y el signo de la Redención. Detrá5 
del Señor del Refugio, iban la Virgen de la Soledad, San 
Juan Evangelista, San Pedro y la Magdalena. 

Estas dos procesiones eran notables por la cantidad de 
devotos que alumbraban con cirios de cera, principal­
mente en la del lunes Santo. Llegamos á contar una 
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\'eZ más de mil cirios que alumbraban al Señor del Re­
fugio. Llegaban los primeros á la lglesb de San Juan 
,le Dios y la imagen todavía no salía de la lgle~ia de San 
Agustín. 

El martes Santo era dedicada la procesión al Ecce­
Hmmo que se venera en la Parroquia, hoy Catedral. Es­
ta procesión erd la más humilde. Salían pocos santos y 
ninguno tenía el número de devotos que los de los días 
;rnteriores. 

Con San Juan iban unos muchachos con túnicas blan­
cas y unos bastones largos pintados, imitando cintas en 
que tiguraba ir envuelto el bastón; y otros hombres con 
túnios blancas y capirotes caídos, cargaban la imagen. 

El miércoles salía la procesión de San Sebastián y era 
dedicada á la imagen de Jesús Nazareno que hay en 
a,1uella Iglesia. La estación era larguísima. Entraba la 
procésión á la ciudad á las tres de la tarde por la calle 
real de aquel barrio, seguía toda la estación de la misma 
ciudad, después volvía á San Sebastián y recorría sus 
principales calles, entrando al templo generalmente entre 
las once y las doce de la noche. 

A esta procesión la llamaba el pueblo "de los Cristos" 
porque además de las imágenes que salían, iguales á las 
de los días anteriores, de muchas casas del mismo ba­
rrio, y de los demás que rodean la ciudad, así como de 
los ranchos inmediatos, llevaban Cristos á San Sebastián 
para que salieran en dicha procesión, unos conducidos 
en andas y otros en las manos de los mismos devotos, 
reuniéndose de ochenta á cien Cristos, en el indicado 
acto religioso. Desde el siglo XVII hasta los primeros 
diez ó doce años del XIX, salían en las procesiones de 
los cuatro días que hemos referido, las sibilas, las lobas 
,le caudas arrastrando, los ,ilqttíloues con vestidos talares 
morados, capillos y antifaces que llevaban ajustados al 
rostro ó caídos sobre el pecho, y coronas simuladas de 
espinas. Junto á los santos ó debajo de las andas iba 
U'l hombre tocandn en un pito de madera una sonata es-
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pec1al, que sólo se oía en esa clase de actos, y por de­
lante de las imágenes de mayor veneración caminaba 
otro hombre arrojando incienso á los pies del samo. 
Anunciaba el pas0 de la procesión rnarchando adela11te de 
ella un alq11iló11 que tocaba de cuando en cuando una 
larga cqrneta de metal, á la que le sacaba sonidos raros\" 
destemplados. En la ¡:,rocesión del miércoles salían ade·­
rnás Absalón, Salomón y Judas golpeando un talego: un 
v1eJo enmascarado estiraba la carretilla de la muerte, y 
Jdelante de todos estos personajes iba el Diablo corriendo 
en distintas direcciones y azotando con un látigo á los 
muchachos que encontraba. 

Una gran cantidad de vendedores de chararnusrns for­
maba la vanguardia de la procesión, cuyos gritos parn 
ofrecer la mercancía se confundían con los de las muje­
res Y lqs niños que los llamaban pará comprar; y todos 
Junios con el sorndo de la corneta y pitos. constituían el 
caracter peculiar de las fiestas de la Semana Santa. 

La procesión del jueves Santo salía de la lülesia de los 
Jesuitas, dedicada á la magnífica escultura d; Jesús Na­
zareno, que hay en ese templo. 

_ En toda la cuaresma había ejercicios espirituales en 
,hcha Iglesia; en las tardes para mujeres y en las noches 
para hombres. En determinado momento de esos actos 
reh~iosos, las muje:es se pegaban con la mano en los 
camilos hasta enroiecerlos, y los hombres, descubrién­
do~e las_espaldas, se aplicaban latigazos hasta rasgm- la 
ep1derm1s y brotar la sangre. 

A est? se llamaba penitencia. Muchos de esos hom­
bres tra1an ocultamente sobre la epidermis, todo el tiem­
po que d~raban los ejercicio~, una faja de áspero ixtle ó 
de cualgu1era otra cosa mortificante, la que no se qui­
tab~n n_1 para entregarse al descanso ni para los trabajos 
ord11:1anos. Esto también lo hacían en señal de peni­
tencia. 
_.,Todos esos ejerdtantes salía_n el jueves en la proce­
~1on alumbrando los hombres a Nuestro Padre Jesús: se 
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uniformaban de camisa y calzón blancos, perfectamente 
limpios corona de espinas y descalzos; sobre un hom­
bro cargaban una cruz de madera más ó menos grand_e y 
pesada, y en la mano del. otro brazo llevab~n encendido 
el cirio de cera. Las mu¡eres alumbraban a la Virgen de 
lo5 Dolores, pero éstas no se uniformaban ni llevaban 
cruz v corona. Cer.:a de la imagen de Jesús Nazareno, 
y emÍ1edio de las tí las de alumbradores, iban cuatro ó 
cinco nifios de diez á doce af1os de e,iad cantando con in­
tervalos los pasos de la Pasión, acompañados de una mú­
sica convenientrn1ente arreglada para producir cierta ter-
nura y respetuuso recrJgimiento. , . , 

El viernes santo salía á las doce del dia la proces1on 
llamada dé' las Tres Caíd%. Sacaban de la Parroquia 
una imagen de Jesús sin ningún adorno en las andas: 
asistían alumbrando todos los ejercitantes con la espalda 
v el pecho descubiertos, descalzos, con una soga pen­
~liente del cuello, corona de espinas y cargando cruces. 
esa imagen tenía goznes en la cintura y en los hombros; 
frente á los templos de San Francisco, San Agustín y San 
Juan de Dios, hacía alto la procesión y en un púlpito 
portátil subía un sacerdote á predicar. Al concluir, uno 
ele los hombres que caminaban al lado del santo, tiraba 
de un cordel haciendo caer á Jesús. Otros acercaban al 
Cirineo para simular que éste levantaba á Jesucristo y 
luego seguía su ruta la procesión para la segunda y ter­
cera caídas, después de las cuales regresaba á la Parro­
quia. El concurso de gente pobre á esta procesión era 
inmenso, y á cada caída de Jesús se veían correr las lá­
<1rimas de los asistentes; los e¡ercitantes flagelaban sus 
~sp·1ldas y de aquella muchedumbre se oían exclamacio­
nes y gritos lastimeros. Las insolaciones y las fiebres 
hacían varias víctimas de esos devotos, toda vez que se 
verificaba ese acto religioso de culto externo, en las ho­
ras en que el sol del verano despacha sus rectos y 
abrazadores rayos sobre la tierra. 

Emre dos y" tres de la tarde se verificaba en el templo 
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de San Francisto, la c'eremo11ia del descendini'ien.'to, pre­
clicando ·e1 séín1011' algúno de los oradores sagrádos de 
111ás nota; á esa ceremonia asistían Caifas, los ta·q,seos y 
otros i,ueses,. Lo1$ )ariseos,)~rnados_ de lanzas, cuida~an 
el aposentilló. Éii la proces1on del Jueves Santo sallan 
con lanza en ristre' y en.la del viernes arrastrándola, y 
los ,1/q1tiloue.'s 61ancos1 ¿~'h _garrochas pintadas en ltneas 
espirales. , Terminada e~a fül1(;íén de iglesia, salía la pro­
cesión del Santo Éntieno': la que desde tiempo inmemo­
rial arreglaba y pagaba el' Ayuntarniento de la ciudad. 

Después de esa funciqn· de_ iglesia se reunían las pro­
cesiones dé San Miguelito y 'cte San Juan de Guadalupe 
con la del convento-de San Fi·Jncisco. Del primer pue­
blo veníaí1 la 'i'magen del Santo Entierro, de la Santísima 
Trinidad y del Santo Pat'rond Sán Miguel; y del segundo 
el Patronb Sán Juan Et·imgelista\"'Acompañab1an á la se­
gunda imagen !Os miembro's de la Herrnandad con· sus 
tónicas coloradas y demás insignias. De,lante de la pro­
cesió11 marchaba el tenturión mohtádo tn un fogoso ca­
ballo, y con~ l,Í vlséra1~¡i,ía'da:" A su: lado,1' un hombre to­
caba e11 una t¡¡mbora pausada_s y monótonas sonatas. Un 
<1/q¡¡,f/ón lleva6a cargad~ a¡ cdittiVQ, vestido COQ saco l:le 
ixtle y grillos' erí los pí'él;. Es'te pedía para los santos lu­
gares y para la red~nciqn 

1
de cautivos.

1 
Las imágenes 

que salían en esa procesió'h' e'ran las que ,dejamos referi­
das v adernás·la del Santo' En'tierro, que se venera en 
San ·Francisco, y las de fa Virge1í de la Sole'dad y de la 
Magdalena. En la noche se vér'ificaba en el mismo tem­
plo de San Francisco la ceremonia del pésamé á la Vir­
gen. De,pués fué en otras iglesias corno veremos ade-
lante. , · · 

En Tlaxcala se hacía el pretorio ó represent1ción de la 
pasión. Lo más notable era que Judas llevaba sotana y 
bonete y que el Jueves Santo los que hacían de apósto­
les se comían materialmente entre todos un borrego 
entero El espía se presentaba vestido de azul y blanco, 
montado en un asno y tocando un pito: se aproximaba á 
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la capilla donde estaba el aposentillo, á poco aparecían 
los Jud(os haciendo oír ruido de cadenas, se acercabJn 
y prendían á Jesús. , _ 

En el mis{Tlo pueblo de Tlaxcala, todav1a por el ano de 
1826, salían el Jueves de la Semana Santa unos m!1cha­
chos á quienes lla{Tlal;>an Los encalados; iban con, solo un 
taparrabo, el cuerpo pintado de blanco, y sobre el dibu-
jados el sol, la luna, y las estrellas. . . 

El sábado de gloria en la mañana se verificaban los 
oficios divinos en la Parroquia y otros templos de las 
Villas, como se observa hasta hoy, lo mism9 que subsis­
te la costumbre de quemar algunos munecos en las 
calles en los que se pretende representar al Judas del 
apostolado, con la diferencia de que en a9uellos tiempos 
la clase baja de la sociedad procuraba 1m1tar en esos 
muñecos la efigie de algun_a persona poco estimada e,n 
el barrio ó de alguna autondaJ de pueblo que se hacia 
odiosa á los vecinos. . . 

En la tarde eran conducidos en proces,on para sus 
respectivos templos las imágenes de ~an M1g_uehto y _de 
San Juan de Guadalupe, que el 91a anterior ha_b1an 
traído á San Francisco para acompanar al Santo {::nt1erro 
de esa Iglesia. Esta era la última procesión de la Se­
m11na Mayor. 

El Domingo de Pascua abrían sepulcros en algunos 
te{Tlp[os de las Villas: adorn:1ban los bordes con flores y 
laurel y en una de las extremidades colocaban una ~~­
bana y una corona de espinas. Era la representac1on 
del Santo Sepulcro que se suponía acabado de abando­
nar por Jesucristo para subir al cielo. El pueblo se 
asomaba respetuoso queriendo encomrar en el fondo ,de 
la sepultura señales de la sangre derramada por Jesus. 
y el olor que la tierra húmeda despide mezclado con el 
de las flores y el del incienso de la ig\esia, lo tomaba el 
candor popular por aroma que había dejado el cuerpo de 
Jesucristo ¡¡1 salir de la sepultura. 

Ese sepulcro era visitado todo el día hasta la hora de 
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poner~e el sol, y ya para cerrarlo, los hombres que lo 
cuidaban repartían entre los visitantes las flores y el 
laurel, dándose algunos casos de que el pueblo, no con­
for111e con eso, se arrojara contra la sábana y la corona 
llevándose como reliquia los fragrhentos de esos objetos 
que cada individuo podía arrebatar. 

El lunes siguiente, á las siete de la noche, volvía á su 
iglesia del i'V\ontecillo el Señor de la Misericordia y las 
de111ás imágenes que lo acompañaban; y el martes á las 
cinco de la mañana era también conducida procesional-
111ente la imagen del Señor del Refugio á la Villa de la 
Soledad. 

Un gentío inmenso acompañaba á esa procesión. La 
noche del l(mes se llenaba el atrio de la Parroquia en sus 
tres lados y todo el portal del Parián con la gente de to­
,ios sexos y edades que venía á .pasar la noche en esos 
sitios en espera de la salida de la procesión. A las 
nueve de la noche casi todo ese pueblo dormía profun­
chmente; y sólo interrumpía el silencio alguna riña que 
repentinamente se verificaba por efectos del alcohol; ó 
porque alguno de sueño inquieto ponía la planta de su 
pie en la boca de otro ó le estampaba en la cara el tacón 
de su zapato. La policía cumplía con su misión y 
aquellos que esperaban disfrutar de los goces acostum­
brados en la romería de la Soledad, pasaban el día ó 
parte de él eri el local de detenidos. 

Gran número de familias, desde la clase elev1da hasta 
la ínfima, pasaban el día en aquella Villa. Unos renta­
ban casas anticipadamente y otros iban con la procesión, 
ó antes ó después, á aventurar el encontrar alojamiento; 
los que no lo hallaban pasaban el día en los puestos de 
vendimias, en la.Iglesia ó debajo de los árboles; pero 
era de rigor soportar cualquier contratiempo, y expo­
nerse á contraer alguna enfermedad, con tal de no faltar 
á ese paseo sacro-profano, que hacía época en los ana­
les de las fiestas religiosas del año. 

Así como la mitad de los habitantes de San Luis se 



trasl~dapa ,f,Sh p,ía á la Vi,ll~; d\)~ .Sol,edad,. a~í t?mb~én 
se _d1ngia ~ ,eJj_~

1
una gra~,parte d~ la fuerza pu~li~a. pa1a 

cuidar dela. consf,rvac.1or,i d~I, ,ord'e~riYi .. P:e:,;en11 los deh­
tos que pud1enih, q¡meterse: y sin .er;tíbargo, dA las p1 e­
cauciones que'· la <l,utc\ridad tomara, ,el puktp,e y el 
mezcal hacían su oficio, dan~o algún qud1acer ~ la po-
licía y á los jueces,d¡¡1.~rde~ i:q'.mún .. ' 

1
, 1 , .••• ' • 

En las fiestas de los, santos, patronos -d,= las Villas 
s~burbias, !'os vecinos,.3ido1·naban !a.?, calle~ )~ 11ca?as los 
d1as del novenano y con ,m¡¡s ,empeno, el dia de la tun­
ción y Corpus. Ponían' e'.n, !~~>calles c1,rdele~ .. ~trave­
sándolos de acera á acera, y colgaban de ellos panuelos, 
bandas, rebozos . fi~os y JápAlo,s. La,s,puerta~ 'y ven­
tanas las cubrían con cort¡n,as, blar¡~as _,o sobrecatna_s d~ 
~olor; er !¡is noches las luc.e.~ ~n ,farolltp?. de. \Jdno o 
hachones 4on oyote a¡ frente,.de la~ pp~r,t,as: de las ca­
nafes y de los árboles de las 9ercas colgapan gallardetes, 
y de las pr"irn~ra~ y iqe, /as azo,teas ierT)R~zuchel, carrizos 
verdes y canastitas con flores ~atural,es 91 de papel. En 
la procesión ~e }equisquiapárn I r¡iarc~ªt¡~ ~del~_nte un 
grupo de m~1cna~l19s bailando la "DmF_a de._ los cahallt­
tos." I;:sos muchachos ll~v,aban entre l?s piernas unos 
caballos de papel, andabar, 1m¡tando el, paso del caballo. 
cada \losó tres cu~dras Sáilap_~r la danza_ y hacían va­
rios figuraq9s. al SO_i:),d~ un pJtQ y µn ;tan?,bíl\· 

En Santiago se d1v1d1a ;el pueblo en dos bandos. De 
uno salía L!l)ft ¡:,ar1var¡a de, rnókó¡i.y~del otro. ~m,a de cris­
tianos .. P~sde las _,c;uatro d.e 1~ manan a r¡¡cornan las_ c~­
lles de sus res.~

1
ect1v..ps rumbo~ 1~/ sor¡ de una chmm1a 

que en cada bo~A
1
c~pe lanzapa sonii;Jos._ ag;ictos y des­

templados. El J~fe ~e cada,sa_r¡,val"\::¡ 9m~1a la mmcha 
procura~do no enrn~frar;;r f?,n. l_a. ccntrana para ev1tn! 
un conflicto, pero cuéindo .e~,e¡.Ji;fe tlª algun moro o 
di?,tiano impru_dente,' ~r.ry,igo de escándalos y riñas. bus­
caba al contrano el modo de que las caravanas se en­
contraran en la calle divisoria, y entonces se verificalx1n 
terribles combates entre los moros y los cristianos á 

• 
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palos, pedradas y cuchilladas, de las que resultaban al­
gunos mue~tos, heridos y contusos. Durante esos nue­
ve d~as y siete ú ?cho después, había corridas de toros 
do~ o tres veces a la sen:ian2 en plaza improvisada fren­
te a la J)uerta ~e la Iglesia. A esa plaza le dejaban un 
tr~mo s_m c~bnr como de tres varns en cuadro, recto á la 
misma 1~le~1a, y _la 1m~gen de Santiago la colocaban en 
el presb1teno en direcc1on del mismo tramo abierto para 
que d~sde allí presidiera y disfrutara de los toros. ' 
. El t1e~po que duraba esa diversión servía de tregua ü 
las h_ost1hdade~ entre los moros y los cristianos, pero al 
termmar se r~t1raban unos, y otros para sus respectivos 
1 umb?s· _E_I d1a de la func1on era el señalado para el com­
bate _aec1s!v_o. Este se les permitía sin que hicieran uso 
de armas o mstrumentos ofensivos; en la misma plaza 
del yueblo era e\ encuentro, y los proyectiles con que se 
bat1an naranJas o limas. 

A lo mejor _de la batalla aparecía Santiago apóstol 
mon,tado en ~noso _corcel, armado de espada y lanza de 
carton, no deJaba rn un moro con vida, y luego el repi­
que, los co~etes y los vivas de los espectadores cele­
b1 aban e\ tnunfo de los cristianos. 

Despue~ de la misa clásica se reunían vencedores y 
vencidos, Inclusos los que habían sucumbido en el com­
bate, que para esa hora ya habían resucitado y dtbajo 
de grandes en_ramada? en una de las casas d¡ los princi­
pale~ del barno, com1an alegremente el asado de res 
c~bnt?,al horno y los populares frijoles, ayudando á 1~ 
digest1on _con el pulqu~, compuesto y el colonche. En 
la tarde salia la proces1on del corpus, á la que concurrían 
de todas las V1tlas y mucha gente de la ciudad. 

E~ Tlaxcal_a Y. en San Miguelito había también danzas, 
vestidos los 11:1d10s en tr,aje de carácter, y el pito y el 
ttamd bor no dejaban de 01rse durante los nueve días en 
o as las calles de los pueblos. 

A! empezar el segundo tercio del t · 1 
hab1an desaparecido m"chas de esas presen e s1g o ya ... costumbres: que-

III.-14 
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daban algunas en las tiestas de la semana santa, y en 
algunos pueblos suburbios que subsistieron hasta la 
prohibición del culto externo. Del año de 1830, paco 
más ó menos, en adelante, las procesiones del jueves y 
viernes de la semana m;;yor se verificaban en la ciudad 
de un modo más serie y decoroso. En la primera ya no 
salían alquilones, ni pitos ni chirimías; alumbraban á la 
imagen los ejercitantes y demás devotos, la música y 
cantantes en los términos que hemo5 referido; y tanto 
los acompañantes de la procesióu como los espectado­
res. guardaban una actitud respetuosa que contribuía á 
la solemnidad imponente del acto. 

En la misma tarde numerosos grupos de personas de 
todas clases recorrían las calles de la ciudad rezando las 
estaciones, y era de obligación que también lo hicieran 
los poderes y empleados civiles y militares. El Gober­
nador, acompañado de funcioparios de categoría, los 
militares francos, los empleados y el Ayuntamiento, to­
dos rezaban las estaciones en voz alta, y con las cabezas 
descubiertas. El jueves santo era uno de los tres días 
del año en que los habitantes de la ciudad y la multitud 
de forasteros que venían á pasará San Luis la semana 
may0r, estrenaban forzosamente un traje, un sombrero 
ó cualquiera otra prenda de ropa, según lo permitían los 
recursos de cada uno. Desde la hora de los oficios en 
la mañana, hasta muy avanzada la noche, lucían las se­
ñora$ y los hombres elegantes y costosos trajes, porque 
era preciso adunar el lujo y la devoción. 

En la noche el gentío se dedicaba á visitar los monu­
n,entos. Con poca diferencia todos los de los conventos 
y el de la Parroquia eran igualmente suntuosos, los tem­
plos severamerite adornados é iluminados por millares 
de luces. Sólo las iglesias pobres como San Juan de 
Dios y la Capilla del Rosario presentaban más modestia 
en sus monumentos. 

El viernes, todas las person,s acomodadas y de me­
dianas proporciones amanecían vistiendo riguroso luto. 
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Ya, dijimos có~10 se verificaba la procesión de las tres 
ca1das en el siglo antepasado y en el primer tercio del pa­
sado. ~n los mismos términos siguió saliendo después 
has!a la epoca q~1e venimos registrando. La del Santo 
Entierro que salla en la tarde de San Francisco fué la 
que después del año de 1830 sufrió notables modifica­
c.iones. También dijimos que esa procesión era arregla­
da por el Ayuntamiento d_e la ciudad, cuyo cuerpo hacía 
los conven1entes preparativos con la anticipación debida 
Un mes antes salía una comisión del Ayuntamiento com~ 
pu~sta de tres consejales á solicitar donativos del vecin­
dario para los gastos de ac¡uel acto rrligioso. Vestían 
esos regidores riguroso un1forme y un empleado inferior 
de la Secretaría llevaba una gran bandeja de metal fino 
para recoger los donativos. Los gastos se hacían hasta 
don~e era necesario, y si el producto de la colecta no los 
cubria,_sepagaba el deficiente de los fondos del municipio. 

Las 1magenes de santos de las Villas de San Miguelito 
y_San Juan de Guadalupe, eran acompañadas por cofra­
d1a~ y devotos de los mismos pueblos, y la del Santo 
Entierro de San Francisco por la crema de la sociedad 
elegante d~ Sary Luis. Allí se veían alumbrando desde 
el personaje mas notable en la política, en las ciencias, 
en la banca Y. en el comerci?, hasta el imberbe joven, 
pero todos lujosamente ves;1do~ de riguroso luto y mu­
chos porta~do los escapularios o insignias r!e las her­
manda~es o cof~~días á que pertenecían. 
. As1st1an tamb1e_n las ~omunidades con los trajes tala-
1 es de _l~s respec~1yas ordenes religiosas. Seguía á la 
proce~1on la com1t1va oficial compuesta del Ayuntamien­
to abriendo mazas, func_ionarios civiles y militares, em­
pleados y personas particulares que no querían ir entre 
los que alumbraban. A esa comitiva la presidía el Go­
b_ernador y tra~ de ella marchaba ~n cuerpo de infante­
'\ª con ari:nas a la funerala y la musica tocando marchas 
funebres a la sordina. 

En la noche se daba el pésame á la Virgen en alguno 
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.de los templos de San Francisco, San Agustín ó el Car­
men. Después del sermón salía la Virgen de!ª Soledad 
en procesión, alumbrada por las señoras y s':nontas de 
la mejor sociedad en número respetable. Ali! iba lo_ que 
tenía San Luis de má, hermoso y honorable; los Jefes 
de las familias, amigos y pretendientes de las jóvenes 
formaban doble ala á los lados de las bellas alumbrado­
ras, para atenderlas y servirles en el largo trayecto que 
recorría la procesión, sin dejar de mezcl~r al re_co­
oimiento del imponente acto, algunas miradas t1er­
~as y seductoras, ó deslizar p~r entre la ri_ca ma_ntilla 
algún billetito perfumado, escnto baJo las 1mpres1ones 
de los conmovedores recuerdos de la pasión y muerte 
del Cruci ti cado. 

De estas lujosas procesiones la m1s inmediata q~e se­
,Tuía era la del Divino Pastor. Había dos estufas o ca­
?ruajes pertenecientes á la Parroquia de la ciudad, desti­
nados para llevar el Viático á los enfe!·mos. Te~ían su 
construcción, pintura y adornos especiales, cons1ste~tes 
los últimos en un:1 estatua de la Fe al frente del veh1cu­
lo un cordero en cada una de las portezuelas y en el 
re~paldo un ojo en medio de resplandores. . . 

El carruaje de menos luJo era para el uso d1ano. Se­
,,ún el número de enfermos que necesitaban el Sacra­
~1e11to de la Eucaristía, v la distancia á que estaban sus 
habitaciones, salía el Viático más ó menos temprano al 
c.aer la tarde; precedían al carruaje un hombre tocando 
una campanilla, otro con una mesa y ornamento para 
impruvisar el altar en las casas de los pobres, y otros 
ucho ó diez con faroles grandes de vidrios colocados en 
la extremidad de un palo como de tres varas de largo. 
Esos faroles tenían adornos de flores. Tras del carruaje 
caminaba otro hombre llevando la ·voz en un rezo, que 
repetían las gentes que se agregaban en el tránsito. 

Cuando el Viático pasaba por un cuartel salían dos sol­
ciados y un cabo de la guardia á darle escolta de honor; 
y lo acompañaba hasta que pasando por otro cuartel sa-
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lía otra de éste á relevarla; y si no se daba este caso, 
e11to11ces la primera seguía con el Viático hasta dejarlo 
de vuelta e11 la Parroquia. Todo esto estaba así preve­
nido por la ordenanza general del ejército. También al 
pasar frente á un templo, las campanas tocaban á Viático 
desde que se descubría la estufa hasta que se perdía de 
vista. 

La ad111inistrnción del Sacramento de la Eucaristía á 
e11fermos ricos era una procesión lujosa. La familia del 
paciente invitaba á sus amigos y á gran número de per­
sonas para ,1ue concurrieran alumbrando al Viático con 
velas de cera, desde la Parroquia hasta la casa del enfer­
mo. En la alcoba de éste se preparaba un elegante al­
tar: la casa se llenaba con las familias amigas, que es­
peraban al Viático con luces y flores; y en el trayecto 
acompaña!}a á la procesión una música militar tocando 
piezas marciales. También iban cantores para responder 
al sacerdote en los cánticos respectivos. Esas adminis­
traciones eran todavía de más rango, cuando el sacerdote 
que llevaba el Viático en lugar de ir en la estufa, iba bajo 
de palio, y que en vez de que lo acompañaran los acóli­
tos, hacían los oficios de éstos otros dos ministros del 
altar. 

El domingo llamado del Divino ó Buen Pastor, lo des­
tinaba la Iglesia para que el Viático visitara á todos los 
enfermos de la ciudad y de los hospitales, aunque no 
estuvieran enfermos de muerte. Desde la víspera em­
pezaban los vecinos á adornar las fachadas de las casas; 
el domingo amanecía la ciudad alegremente engalanada, 

._ las puertas, ventanas y balcones cubiertos con cortinas; 
de las canales pendían gallardetes ó lazos con flores, de 
los pretiles de las azoteas carrizos verdes y banderolas 
y en las cornisas de las puertas y ventanas, y á la orilla 
de las .banquetas colocaban las más bonitas plantas que 
adornaban los patios de las casas. Este dfa salía el Viá­
tico en la estufa de lujo; mucha gente alumbraba co11 ve­
las de cera, los faroles muy adornados, algunos niños 
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regaban flores en las calles, una música militar acompa­
ñaba la procesión y tras de la estufa marchaba una 
compañía de infantería. Salía el Viático á las ocho de 
fa mañana y volvía á la Parroquia á las doce, p_ara ~al1r 
otra vez á las cuatro de la tarde hasta las ocho o nueve 
de la noche. 

En otro lugar dijimos ya como se verifica~J la proce­
sión de Corpus-Cristi. Abolidas las rnoJ1gangas del 
siglo XVIII_, en el segundo tercio del _XIX, revestía 
esa procesion un carácter de seriedad y luJo que en San 
Luis la hicieron notable, lo mismo que el Corpus llamado 
de la Vela Perpetua al que asistían distinguidas personas 
de la sociedad. Después del palio marchaba la comitiva 
oficial y tras de ésta la columna militar de honor. En 
estas procesiones volvía á salir la estufa de lujo. :¡ue 
caminaba vacía en seguida de la tropa, sirviendo de co­
chero y paje dos de los vecinos principales de la ciudad, 
vestidos elegantemente. 

En las funciones de las Villas suburbias desaparecie­
ron también, casi en su totalidad, las danzas y demás 
actos ridículos, que las caracterizaron en los tiempos 
antiguos: pero se estableció la costumbre en las fiestas 
de San Francisco, San Juan de Dios, la Merced y en to­
das las dichas Villas, de permitir los llamados jueguitos 
durante los días del novenario, y como todo lo que es 
nuevo entre nosotros se acepta con entusiasmo, los di­
chos jueguitos eran concurridos por todas las clases de 
la sociedad. 

Se veía en ellos á las principales familas al lado de las 
mesalinas y de los peladitos jugando á la chusa, al car­
camán, á la ruleta y á la lotería. Hubo una época en que 
se hicieron notables cinco ó seis bailadoras de fandango 
por su bonita cara y por su habilidad para baiiar el jara­
be y otros bailes populares: una se llamaba Tomasa, otra 
Elena, y otras eran más bien conocidas por sus apodos 
como "La Bolañera," "La Codos" y "La Campechana." 
A estas mujeres las contrataban los empresarios de bailes 
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públicos en los jueguitos ó las dueñas de puestos de 
pulc¡ue y colonche, y sentadas al lado de los músicos 
cantaban canciones populares y se paraban á bailar con 
el primero que las solicitaba, mediante la propina que 
acostumbraban darles. En aquel tiempo nuestro pueblo 
no ballaba como ahora el shotis y la polka: todo su baile 
er,t jarabe zapateado, la paloma, el corriente, el perico, y 
otros que sería largo enumerar. Todas esas sonatas te­
nían su canto particular y sus versos especialísimos, y 
cuando la bailadora creía llegado el tiempo de terminar 
el baile á que había sido invitada, despedía al compañero 
con un verso, y aquél le arrojaba la correspondiente mo­
neda y ambos se retiraban á sus ,sien tos. 

Las callecitas que formaban los puestos se veían ma­
terialmente henchidas de gente, y en el que cantaba al­
guna de las bailadoras de fama, se agolpaban los pasean­
tes á aplaudir la agilidad y los bonitos pies de aquella, 
y á reír con los satíricos, picantes ó colorados versos que 
cantaba. Los carcamaneros también recitaban al son de 
los dados, muchos versos del último géner0, y con todo 
esto disfrutaba de gran placer nuestra alta y baja socie­
dad, pr¡rque los consabidos jueguitos habían sido inven­
tados en honor del Santo cuyo aniversario se solemnizaba. 

Entre los más aceptables que esos tahures rateros 
recitaban con un sonsonete p:uttcular, figuraban estos: 

"Tengo una suerte muy negra, 
Decía el Capitán Segovia, 
Quise besar á mi novia 
Y le dí el beso á mi suegra. 

Decía mi pasión rendido 
A la mujer de don Bias, 
Cuando llegó su marido 
Y me picó por 

El as, el dos, el tres 
Ya está la suerte encerrada 
Y la dicha pd quien es." 



1.k &iladotas terttctn tamblért ~ti variada colección de 
~' peto é~as tehlln ~ Cuidado para escoger lds 
crtte hdbta·n de cmtrfat confotme avat.za1'dn las horas de a R'och~. f>ésde lás ocho hast, las diez ú once que pa­
~ pl)f tos ~ifos familia~ decentes, cantaban 
v~s cuyo sen'tid'o J,\Jdiéta no ofender el pudor de tas 
serk,nts; pero de la rhédia no'éhe en adelante que sólo 
qdédába ya én el páseb la gente de trueno y los calave-
~ fVléJos verdes, é'ntontes se ludan ~n cantar y dedi-
~ ~tsos deshonestos á sus amigos y pretendientes, 
at<1ífft>,dtiándofos con el t;aile respectivo. Algunos jóve­
n~ lfití~rrados á ~ clas~ de mujetes y á los bailes po­
pulares, entraban á esos puestos, y beoiendo y bailando 
cdti eftcis paSában el résto de fa noche hasta que fes salía 
la fut d'él sol. 

Áfg(ttios dé los versos de las bailadoras no carecían de 
~é'i~ y de chiste. De entre tos publicabtes recorda­
rtiM eSfé: 

"Una maflana muy fría 
No tenra qué cobijarme, 
Subí al cerro y comí tunas, 
Ya tuve con qué taparme." 

f!ucos áftt>s duró la costumbre de que las familias dts­
tti\Vúf dá~ ~ concurrlan á las verbenas de los barrios, 
hicieran extensivo su paseo á las plazuelas donde se 
situaban los jueguitos. Se apoderó de esa diversión la 
gente viciosa y la convirtió en teatro de r~ñas y de es­
cándalos. Por tal motivo las familias se limitaron, como 
sucede hasta hoy, á concurrirá las vísperas y maitines 
que se verifican en tus templos, retrtátidose luego á sus 
domicilios. Raras son las que suelen entrar á un pues­
to á cenar. pero para esto es necesario que va otras estén 
en él, y sólo lohacen en dos ó tres d~ esas verbenas, á cu­
yos barrios acostumbran it muchas familias de la ciudad, 
pues las de los detrtís, hm'l perdido de tal modo el pres­
tigio, que en lo general se abstiehén de conturrir á ellas. 


